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Resumen

El Movimiento Estudiantil de 1968 es uno de los episodios más sangrientos de México, pero 

también fue un grito de inconformidad ante los actos de represión del gobierno federal, y 

la impaciencia de una juventud que deseaba ser escuchada. ¿Qué opinaban las minorías 

de México con relación a este acontecimiento? Los judíos de México, minoría significativa 

desde 1945, expresaban sus ideas con relación a este suceso, así como de la justa olímpica 

que se desarrolló en el país, a través de diversas publicaciones.

	 El periódico Der Weg (El camino), mantenía informados  a sus lectores sobre lo que 

ocurría en México, tanto en lo social como en lo político, opinaba que era necesario aten-

der la inquietud de los jóvenes para evitar cualquier tipo de violencia, hacía la compara-

ción con la juventud de los Estados Unidos, tachándolos de malas “influencias” debido a su 

nivel de libertinaje. 

	 Por otra parte existe una constante incertidumbre durante estos acontecimientos y 

algunos columnistas cuestionaron los actos del gobierno federal, los cuales fueron censura-

dos u obligados a retractarse de los hechos, como fue el caso del periódico Prensa israelita. 

Las dos publicaciones que se tomarán de ejemplo muestran el rostro del oficialismo mexica-

no y la censura con la que solía actuar el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz. 

Palabras Clave: 1968, movimiento estudiantil, violencia, judíos, periódicos. 

Abstract
The Student Movement of 1968 is one of the bloodiest episodes in Mexico, but it 
was also a cry of dissatisfaction with the acts of repression of the Federal Gover-
nment, and the impatience of a youth who wanted to be heard. What did the 
minorities of Mexico think about this event? The Jews of Mexico, significant minority 
since 1945, expressed their ideas concerning the activities that the students were 
doing, as well as the Olympic Fair that took place in the country, all this through 
newspapers and magazines. The newspaper Der Weg (The Way) kept its readers 
informed about facts related to both social and political issues of Mexico. It felt that 
it was necessary to address the concerns of young people to avoid any violence, 
since comparisons were made with the youth of the United States, labeling them 
as bad “influences” due to their level of debauchery, as they were pointed out. 
On the other hand, there is a constant uncertainty during the events, and some 
columnists question the actions of the Federal Government, which in some cases 
were censored or forced to retract the facts, as was the case of the newspaper 
Prensa Israelita. The two journals that are going to be taken as examples show the 
face of the Mexican government and the censorship with which the government 
of Gustavo Diaz Ordaz used to act. 

Keywords: 1968, The Student Movement, violence, Jewish, newspaper.  
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El Movimiento Estudiantil de 1968 es 

uno de los episodios más significati-

vos entre la población juvenil mexi-

cana, cada año se escucha en las 

calles de la Ciudad de México el 

grito: “2 de octubre no se olvida.” 

Los diarios nacionales fueron 

censurados por el gobierno fe-

deral; sin embargo, los rumores 

de lo acontecido se esparcieron 

rápidamente. Entre aquellos que 

fueron censurados se encontraban 

los periódicos judíos Der Weg (El ca-

mino) y Prensa israelita; el primero 

se encontraba en idioma idish, len-

gua de los judíos que provenían de 

Europa Oriental, pero que durante 

la década de los 60 tuvo un pe-

queño apartado en español con la 

intención de reunir más lectores. El 

segundo se publicaba en español y 

era un poco más crítico que el an-

terior; en él, algunos personajes de 

la comunidad judía daban su opi-

nión de los sucesos que transcurrían 

en esa época. 

Ambos son referencia para el es-

tudio del judaísmo y en esta ocasión 

también para los acontecimientos 

de México en el entorno social y 

político de ese entonces. 

Los judíos que se encontraban en 

México en su mayoría habían huido 

de Europa y llegado al país durante 

la Segunda Guerra Mundial y el ré-

gimen nazi; una vez que se estable-

cieron crearon herramientas de co-

municación para aquellas personas 

que no hablaban el español. Una 

de éstas fue el periódico Der Weg, 

que inició su tiraje en 1932 y siempre 

intentó dejar de lado las noticias de 

México para concentrarse en la co-

munidad judía e Israel. 

Sin embargo, durante los años 

sesenta algunos columnistas veían 

con preocupación los sucesos que 

ocurrían en México. Si bien el movi-

miento estudiantil inició a partir del 

supuesto pleito entre estudiantes de 

las vocacionales 2 y 5, Der Weg ya 

veía con preocupación la inquietud 

juvenil y de la población mexicana 

en general. 

En medio de las corrientes socia-

les que agitan al mundo, México 

se desenvuelve en el amparo de 

la paz de sus instituciones y bus-

ca soluciones propias para sus 
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problemas, en los que el pensamiento, 

como norma universal, corresponda a los 

aspectos nacionales, con lo que se des-

truya el divorcio entre realidad y pensa-

miento, y sea posible esperar un México 

nuevo. El curso normal en la formación 

de las generaciones actuales en equili-

brio humanístico, capacidad científica y 

procedimiento técnico, no cubre a toda 

la masa de la población… Son millones 

a los que se debe atender para que el 

progreso del país sea efectivo y con la 

rapidez que reclaman las necesidades.” 

(Tardiff, 1968, p. 13).

 

Ante esta visión podemos presenciar la 

clara inquietud de una parte de la socie-

dad, como en nuestros días, sólo el pro-

greso y el avance de la nación lo ven los 

gobernantes y la élite del poder, mientras 

que la población civil aún requiere mayor 

atención como en el 68. 

El autor del fragmento anterior fue Gui-

llermo Tardiff, abogado y politólogo, quien 

fungió como comisionado para el estudio 

de los problemas educativos en países 

como Inglaterra, Francia, Alemania, Por-

tugal, Italia y España (“Fallece”, 2001). En 

1968 viajó a la ciudad de Lubjana, Yugo-

slavia, como representante de la Unesco, 

de acuerdo con El Universal. De hecho tra-

bajó también para este diario y otros, inclu-

yendo Der Weg, y fue autor de la obra El 

verbo de la juventud mexicana. El escritor 

siempre estuvo dedicado a la atención de Pr
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las juventudes, como sería el caso 

de sus siguientes artículos. 

La siguiente aportación que hizo 

Tardiff en Der Weg era un llamado 

a la “cordura” por parte de los es-

tudiantes mexicanos, acompañado 

de una seria advertencia por el go-

bierno federal, argumentando que 

todos los actos realizados por los jó-

venes tenían consecuencias y, por 

lo tanto, tendrían que buscar otras 

formas que no involucraran la aglo-

meración de masas. 

‘Por esa participación de las nue-

vas generaciones en la vida del 

país implica no sólo el ejercicio de 

una prerrogativa, sino también el 

deber un actitud responsable. Por 

eso nuevamente se ha hecho un 

exhorto a los jóvenes para que 

midan sus pasos, mediten sus de-

cisiones y al irreflexivo entusiasmo 

los hace intervenir con ligereza 

en algunos conflictos que no le 

correspondan o en los que su me-

diación agrava las cosas, lejos de 

aliviarlas…’ (Tardiff, 1968, p. 12).

En un intento para que el tex-

to fuera un poco más conciliador, 

Tardiff trata de poner a la juventud 

mexicana como responsable y dife-

rente a la de otras naciones en las 

que el estudiantado también tuvo 

participación en movimientos so-

ciales. 

“Los jóvenes mexicanos conser-

van con satisfactoria dosis de 

espíritu ecuánime y de sentido 

común, y por eso en nuestro país 

los ingentes problemas de la de-

pravación y de la delincuencia 

juvenil no adquieren aún las pro-

porciones alarmantes de otras 

naciones.” (Tardiff, 1968: p. 12).

 Al final del artículo se reitera la 

advertencia gubernamental que 

realizó Miguel Covián Pérez, quien 

fuese diputado de la nación, en un 

homenaje luctuoso de Benito Juá-

rez. 

Por su parte, Prensa Israelita ha-

bla de la oleada de indignación 

que se vivía en el mundo. Sin embar-

go, en su página editorial mencio-

na que incluso la comunidad judía 

se encuentra dividida ante la lucha 

del estudiantado con las fuerzas 

policíacas. “Las opiniones están di-

vididas, que la violencia engendra 

violencia y por tanto es reprobable 

y otros sostienen que los logros en 

el orden social no pueden realizar-

se por medios pacíficos…”(Editorial, 

1968, p. 6). Dentro del periódico los 

columnistas se encuentran enfras-

cados en una lucha a favor y en 

contra del movimiento estudiantil. 

El 30 de agosto, tanto el Der Weg 
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como Prensa Israelita publicaron un 

artículo de Moshe Glicko, el cual te-

nía una postura progubernamental. 

Este autor, indirectamente, anun-

ciaba que el gobierno federal no 

iba a dejar que se arruinaran las 

olimpiadas y para eso estaría dis-

puesto a “todo”. 

‘Con la proximidad de los juegos 

olímpicos, México está dispuesto 

y decidido a oponerse, hasta con 

el sonoro rugir del cañón, a todo 

obstáculo que osare interponér-

sele en su camino al progreso y 

al decoro universal que espera 

de esos encuentros deportivos.’ 

(Glicko, 1968, p. 11). 

El escritor agrega que es impre-

sionante ver cómo el gobierno fe-

deral estuvo dispuesto a destruir su 

propia herencia artística –como fue 

el caso de la destrucción de la puer-

ta de la preparatoria 1 y 3 con el 

uso de una bazuca– para intimidar 

a los estudiantes en su movimiento. 

Bien lo dijo Horacio Espinosa, que 

en ese momento el gobierno fede-

ral se olvidaba de toda su historia 

por los intereses del presente. 

“La puerta de San Ildefonso so-

brevivió a la Independencia, a 

los cuartelazos del siglo pasado… 

Hasta la Revolución la respetó… 

Pero la orden de un actuario en-

soberbecido marcó un cambio 

en la historia de México…” (Espi-

nosa, 1980, p. 36). 

En ese momento la nación le de-

claraba la guerra a los jóvenes por 

el delito de mostrar su inconformi-

dad, además de la destrucción de 

la propia identidad mexicana.

En septiembre, Prensa Israelita 

se mantuvo muy activa con sus co-

lumnistas y colaboradores, dando 

distintos puntos de vista con rela-

ción a los sucesos que acontecían 

en México. Entre los personajes que 

dieron su opinión estaba Nathan 

Viskin, médico destacado de la co-

munidad judía de México, quien a 

través del artículo titulado: “Violen-

cia… ¿Cuál violencia?...”, pone en 

juicio las actividades estudiantiles y 

gubernamentales, hace una com-

parativa de las acciones “violentas” 

de ambos bandos y argumenta sus 

respectivas posturas: 

¿Y a qué violencia se refieren 

quienes aprueban o enjuician? 

Unos, a la violencia de las ins-

tituciones que con su aparato 

policiaco reprimían siempre los 

intentos dirigidos a cambiar una 

forma de sociedad que convie-

ne a los que detentan el poder… 

y la violencia juvenil, dejaron de 
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ser abstracciones de nuestros in-

telectuales, para tomar la forma 

concreta del problema político y 

la injusticia de la sociedad, grita-

dos en la manifestación de ma-

sas, en las pancartas que claman 

por la justicia y por la ley…” (Vis-

kin, 1968: p. 4). 

En el mismo artículo, Viskin men-

ciona que los acontecimientos 

que se han suscitado en las calles 

habían sido hechos esporádicos 

o abstractos, pero que al pasar 

los días lo abstracto se transfor-

mó en la lucha que se vivía en las 

calles, y enumera los aconteci-

mientos de la siguiente 

forma: 

‘… la abstracción se 

convirtió en el auto-

bús incendiado, el es-

tudiante herido y los 

tanques de guerra en 

las calles de nuestra pa-

cífica, indiferente y feliz 

Ciudad de los Palacios’ 

(Viskin, 1968: p. 4).

Finalmente, Viskin 

hace un llamado a la 

comunidad judía de 

México, hecho que du-

rante mi investigación 

no he encontrado en 

otro periódico o publi-

cación judía mexicana, para reali-

zar acciones que apoyen al movi-

miento, o bien reflexionando con los 

acontecimientos que se vivían. 

‘Como judíos y como mexica-

nos no podemos seguir siendo 

pasivos a sucesos sociales históri-

cas trascendentales que nos ha 

tocado vivir y que no podemos 

seguir eludiendo: Inútil pretender 

por más tiempo que mientras nos 

callemos y nos enquistemos en 

nuestros intereses particulares la 

historia pasará sin tocarnos. Ha-

bremos de tomar conciencia de 

los sucesos en que ya somos ac-
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tores…’ (Viskin, 1968, p. 4). 

Esta es la única aportación que 

Viskin hizo con relación a este tema, 

ya que en los siguientes números sus 

colaboraciones abordaron asuntos 

relacionados con el área de la me-

dicina. 

Viskin no fue el único columnista 

que reprobaba las acciones gu-

bernamentales. Enrique Slovik fue 

el principal periodista que rechazó 

abiertamente las acciones policia-

cas y del ejército. En su artículo “Por 

la razón o por la fuerza”, mencio-

na que las fuerzas militares habían 

apresado a toda persona que se 

encontraba en Ciudad Universita-

ria el 18 de septiembre de 1968, y 

afirma: 

‘Es apenas creíble pero es real 

que las fuerzas militares, hacien-

do uso de la fuerza y dejando 

de lado las garantías individuales 

hayan ocupado Ciudad Univer-

sitaria y aprehendiendo a cien-

tos de estudiantes, profesores, 

empleados y padres de familia 

que se encontraban en ella. Es 

un ataque demasiado grave a 

la Autonomía Universitaria y a las 

libertades democráticas.” (Slovik, 

1968, p. 16).

El autor hizo una dura crítica al 

presidente de la República, ya que 

lo señala como responsable de la 

intervención militar y de la decisión 

de dejar de lado el diálogo con los 

estudiantes.

De acuerdo con la descripción 

de los hechos que hace el autor, 

era posible que los estudiantes ha-

yan regresado a clases –una gran 

mayoría solicitaba la reanudación  

de éstas–, debido a que muchos 

de ellos se encontraban en el último 

semestre y la presión de perder el 

periodo escolar hacía que los huel-

guistas disminuyesen considerable-

mente. Sin embargo, Slovik agre-

gó que la acción gubernamental 

desató, de nuevo, el ambiente de 

inconformidad e hizo que más sim-

patizantes se unieran a la causa es-

tudiantil.

En el mismo documento, Slovik 

refiere que el estudiantado ganó 

simpatía con los adultos y la pobla-

ción mayor debido a la violencia 

con que reaccionaron los militares 

en contra de ellos, ya que, según 

él, parecía que se encontraban en 

una dictadura o en una anarquía 

donde no existan los derechos de 

las personas. 

En el artículo se rescató la decla-

ración del rector universitario Barros 

Sierra, misma que fue puesta en el 

artículo para respaldar el contenido 
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del apartado. 

‘La atención y solución de los pro-

blemas de los jóvenes requieren 

comprensión, antes que violen-

cia. Seguramente podría haber-

se empleado otros medios. De 

las instituciones mexicanas y de 

nuestras leyes y tradiciones se de-

rivan instrumentos más adecua-

dos que la fuerza armada’ (Slovik, 

1968, p. 16). 

Después de esta declaratoria, el 

autor agregó que de acuerdo a la 

Ley Orgánica de 1929, 1933 y 1945, 

la UNAM es una persona moral; por 

lo que sólo puede situarse personal 

jurídico y justicia de sus propias leyes. 

Slovkin termina su texto mencio-

nando que los militares no deberían 

encontrarse en las calles, ya que 

existen organismos policiacos y mi-

nisteriales que pueden ocuparse de 

los asuntos de seguridad del país; y 

agrega que la presencia de aque-

llos es un grave error para el diálo-

go entre los involucrados en dichos 

actos. 

Este escrito no pasaría desaper-

cibido para algunos agentes políti-

cos, al igual que en los periódicos 

y revistas que hacían crítica al régi-

men gubernamental. Como conse-

cuencia, en el siguiente número, el  

editorial de Prensa Israelita se des- Pr
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lindaba de cualquier tipo de expre-

sión con la siguiente leyenda: 

‘Aclaración. El artículo del señor 

Enrique Slovik, intitulado Por la ra-

zón o por la fuerza, aparecido en 

el número 982-83, del domingo 22 

de septiembre de 1968, primera 

sección página 16, no responde 

al criterio de esta publicación. 

Directora Sara Krongold’ (Aclara-

ción, 1968: p. 1). 

No es la primera vez que se ve 

un desplegado así; de acuerdo 

con Horacio Espinosa, lo mismo le 

sucedió a un periodista de la revis-

ta Ovaciones, quien fue despedido 

por señalar la censura que existía en 

los medios de comunicación. De la 

misma manera, los artículos y colum-

nas de Enrique Slovik desparecieron 

de Prensa Israelita; no se sabe si fue 

despedido o si él renunció a la edi-

torial. 

Este acto de censura no sólo se 

vio en Prensa Israelita, Der Weg tam-

bién hizo mención de algún tipo de 

censura en junio de 1969, en la que 

aclara la disposición de los medios 

con la presidencia. 

‘Todos los diarios y periódicos ca-

pitalinos gozan de la más amplia 

libertad de prensa, factor muy 

importante que contribuye al li-

bre desarrollo de la cultura y la 

opinión pública, beneficiando los 

intereses generales de la Nación. 

Todo lo antedicho reza también 

para con la prensa judía local 

de nuestra comunidad. En pe-

queña escala debería reflejar el 

mismo criterio sostenido en forma 

tan loable por el Gobierno de la 

República. Lamentablemente no 

siempre sucede así. En estos últi-

mos días, precisamente, se pre-

tende ejercer una acción de re-

presalia y coacción en contra del 

Der Weg, a raíz de un penoso in-

cidente cuyos detalles nos abste-

nemos de publicar…’ (1969, p. 1). 

La mano del control de los me-

dios abarcaba “todos” los diarios 

de la nación y por lo tanto no es 

de extrañar que la mayoría de las 

notas periodísticas estuvieran a fa-

vor del gobierno, o la crítica que se 

hacía no era tan fuerte; caso con-

trario había que atenerse a las con-

secuencias. 

Los días siguientes a las últimas 

notas de septiembre hubo un silen-

cio sepulcral debido a la festividad 

de Rosh Hashana (año nuevo ju-

dío). Los periódicos de esta comu-

nidad interrumpieron sus publica-

ciones hasta el 9 de octubre, fecha 
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en la que el tema estudiantil quedó 

descartado de cualquier tipo de 

comentario. Algunos columnistas 

decían que lo importante ahora era 

la justa deportiva. Editoriales y des-

plegados hacían alusión a las Olim-

piadas de 1968. 

Sin embargo, apareció un ar-

tículo en la prensa judía a pesar 

del contenido y el silencio que ha-

bía pedido gobernación. El escrito 

apareció en idish y, en contra de 

la costumbre, no se adjuntó su tra-

ducción en la sección en español. 

Su título fue “De nuevo sangre en la 

ciudad” y no apareció firmado por 

su autor. En éste se narra de mane-

ra muy resumida lo acontecido el 2 

de octubre, aunque utiliza la versión 

oficial, la cual habla de agitadores 

y grupos de terroristas que iniciaron 

el fuego cruzado. 

Como hemos visto, los periódicos 

judíos también eran observados por 

la presidencia y podemos concluir 

que, a pesar de que eran publica-

ciones de muy pocos lectores, a 

comparación con otros diarios de 

la nación, se vieron sometidos a la 

censura y al control que fue común 

en esa época.

Por otra parte, los columnistas 

antes mencionados eran personas 

comprometidas con la comunidad 

judía y con la situación en México; 

sin embargo, también hubo judíos 

que estaban a favor de las accio-

nes de la presidencia, ya que algu-

nos de ellos tenían una participa-

ción importante en las olimpiadas 

que se celebraron en aquel año. 
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